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JDedicatoria 


Á  LA  INSPIRADA  POETISA  Y  EMINENTE 

COMPOSITORA 


Nada  vale ,  Señora ,  esta  obrita)  si  no  es  la 
oarte  de  colaboración  que  ha  tenido  V .  en  ella. 
Así  y  todo y  permítame  se  la  dedique  como  prue - 
ha  de  admiración  á  su  estro  fecundo  y  en  justa 
recompensa  á  la  incesante  labor  artística  por  us - 
'ed  desplegada  entre  las  obras  religiosas  y  so¬ 
dales  de  esta  Parroquia  y  para  cuyo  provecho  la 
? cribí ;  quedándole  por  ello  muy  obligado  y 


igr adecid  o . 


0Cu/tot. 


Quien  da  á  los  pobres  da  á  Dios 


PERSONAJES  (1) 


Rosalinda. 

Timoteo. 

Coro  de  floristas . 


(1)  Con  mucha  facilidad  pueden  adaptarse  á  niñas  solas 
ó  á  niños. 


Quien  da  á  los  pobres  da  á  Dios 


ESCENA  PRIMERA 

La  escena  representa  una  calle  del  barrio  de  Chamberí, 
á  ser  posible  la  plaza  de  la  Iglesia.  Al  levantarse  el  telón 
aparece  el  coro  de  floristas.  A  la  derecha  del  actor  está  el 
puesto  de  Timoteo.  Este  contempla  á  las  muchachas,  reve¬ 
lando,  en  su  actitud,  que  no  le  agrada  verlas  en  su  terreno. 

MÚSICA 

Floristas  Somos  las  floristas 
muchachas  muy  listas 
de  cuerpo  gentil 
que  para  sus  flores 
hallan  compradores 
en  todo  Madrid. 

Repleta  la  cesta 
los  días  de  fiesta 
se  puede  mirar, 
con  dalias  hermosas 
con  nardos  y  rosas 
con  ramas  vistosas 
de  fresco  azahar.  (Dejan  las  cestas). 

Cuando  van  á  los  puestos  los  señoritos 
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por  capullitos 

como  son  nuestros  clientes 

los  recibimos  muy  complacientes; 

y  al  verlos  tan  juncales 

con  los  ramitos  en  los  ojales 

puliendo  por  las  calles  de  Madrid... 

nos  entran  á  nosotras 

ganas  de  reir.  (Ríen  á  compás). 

En  los  días  lluviosos 
cuando  los  clientes  van  presurosos 
detrás  de  ellos  nos  vamos 
para  ofrecerles  flores  y  ramos; 
y  si  al  volver  la  vista 
ven  cara  á  cara  á  la  florista... 
no  pueden  resistir  la  tentación 
y  nos  compran  flores...  pero  al  por  mayor. 

¡No  que  no! 

Somos  las  estrellas 
radiantes  y  bellas 
de  la  población; 
son  nuestros  fulgores 
los  cestos  de  flores 
de  vivo  color. 

Somos  las  floristas 
que  hacemos  conquistas 
por  la  capital, 
con  claveles  rojos 
y  con  negros  ojos 
de  ardiente  mirar. 

Vamos  con  las  flores 
el  don  de  los  valles 
dejando  en  las  calles 
de  la  población 
nubes  de  colores 
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rastros  de  ambrosías 
y  ecos  de  alegrías 
de  nuestra  ilusión. 

HABLADO 


Al  terminar  el  canto,  Rosalinda  instala  su  puesto  á  la  iz¬ 
quierda  del  actor,  frente  á  Timoteo,  mientras  sus  compañe¬ 
ras  van  y  vienen  dando  animación  al  cuadro.  Hay  que  ver 
la  cara  de  Timoteo.  Unas  cuantas  muchachas  rodean  á  Ro¬ 
salinda,  después  de  coger  sus  cestas  para  disponerse  á 
marchar. 


Tim. 


Flor..  1.a 
Flor.  2.a 
Ros. 

Flor.  1.a 
Flor.  2.a 
Ros. 

Flor.  3.a 
Flor,  4.a 
Tim. 


(Aparte).  Menuo  turbión  ha  caído  esta  ma¬ 
ñana  en  la  plazuela,  donde  yo  estaba  más 
solito  que  un  hongo;  y  conste  que  no  me 
hace  una  chispa  é  gracia  esta  invasión  del 
bello  sexo,  como  ahora  han  dao  en  llamar 
á  la  clase  femenina  (Contemplando  con  algo  de 
delectación  el  grupo  de  floristas).  J  Y  no  tienen  mal 
ver  que  digamos!  Toas  son  jovenzuelas  de 
quince  á  veinte  años...  y  pare  usted  de  con¬ 
tar;  rositas  tempraneras,  como  quien  dice. 

Ea,  Rosalinda,  ya  estamos  dispuestas. 

Coge  la  cesta  y  andandíbiris. 

Id  con  Dios  y  buena  suerte. 

¿Cómo  es  eso? 

¿Pero  no  te  vienes  con  nosotras? 

He  decidido  probar  fortuna  en  este  sitio. 

Buen  estreno  para  una  florista. 

[Hay  que  ver  con  lo  que  sale  ahora! 

(Aparte).  jAtizal...  jUna  concurrenta  con  la 
que  yo  no  contaba!  ¿Si  quedrá  la  gachí  ven¬ 
der  sus  flores  en  este  puesto?  ¡Cómo  me  las 
arreglaría  yo  pa  que  agüecase  el  ala  pa  otro 
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Flor. 

1.a 

Flor. 

2.a 

Flor. 

8.a 

Ros. 

Tim. 

Flor. 

1.a 

Flor. 

2.a 

Flor. 

8.a 

Tim. 

Flor. 

4.a 

Flor. 

5.a 

Flor. 

6.a 

Flor. 

5.a 

Flor. 

6.a 

Tim. 

Roe. 

Tim. 


sitio?...  No;  pues  si  se  figura  la  lipendi  que 
me  voy  á  dejar  quitar  la  parroquia  ¡ma¬ 
gras! 

(Mientras  el  soliloquio  de  Timoteo  el  grupo  que  ro¬ 
dea  á  Rosalinda  simula  en  sus  ademanes  que  intentan 
convencerla  para  que  abandone  la  plazuela). 

¡Vamos,  muchacha,  tu  has  perdido  la 
cabezal 

No  quiero  creer  que  nos  dejes  marchar 
quedándote  en  este  desierto. 

¿Pero  es  verdad  lo  que  dices? 

Como  lo  oyes.  Tengo  resuelto  vender  esta 
cesta  en  Chamberí. 

(Aparte)  Y  unas  antiparras  pa  que  veas. 

No  sabes  lo  que  te  pescas. 

Vas  á  tener  un  mal  día, 

¿Vender  este  cesto  en  Chamberí?  Ya  tie¬ 
nes  florecitas  para  un  rato,  (con  burla), 

(Aparte).  ¿Pero  quién  habrá  engañado  á 
esta  muchacha?  Se  va  á  divertir  como  tres 
y  dos  son  cinco. 

Mira  que  esto  no  es  el  centro. 

Aquí  no  hay  animación. 

Ni  señoritos  de  goma. 

Gomosos,  mujer. 

Lo  mismo  da. 

(Aparte)  No  la  convencen  ni  á  tiros. 

Os  agradezco  el  interés,  pero  no  insistáis. 
Me  gUSta  este  sitio.  (Con  resolución). 

(Aparte).  ¡No  que  nol  Como  que  esta  pla¬ 
zuela  parece  una  Puerta  del  Sol  en  pequeño. 
¿No  ha  de  gustarla  á  esa  tontaina?  En  aque¬ 
lla  esquina  un  cine  que  da  el  opio;  en  la 
otra  un  hotel  que  quita  el  sentío;  en  la  de 
acá  una  casa  que  quita...  muchísima  vista, 
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Flor.  1.a 
Flor.  2.a 

Ros. 


Tim. 


Ros. 

Flor.  1.a 


Flor.  2.a 

Flor.  3.a 
Flor.  4.a 

Ros. 

Flor.  1.a 
Tim. 


Flor.  1.a 

Flor.  2.a 
Flor.  3.a 


porque  hay  que  mirar  la  altura  que  tiene  la 
casita. 

Dejarla  y  allá  se  las  arregle. 

Cuando  se  le  mete  á  esta  criatura  una  cosa 
entre  ceja  y  ceja... 

Tenéis  razón,  amigas  mías,  soy  muy  terca 
y  salí  de  casa  con  el  propósito  de  no  mover- 
ve  de  aquí. 

(Aparte).  ¡Náa...  que  la  niña  viene  decidía 
á  hacerme  la  competencia!  A  mí...  que  des¬ 
de  el  seno  de  mi  madre,  como  quien  dice, 
me  trasladé  á  esta  plazuela  y  soy  más  conocío 
en  el  barrio  que  Perico  el  campanero. 

Marcharse  que  ya  es  hora. 

Bueno,  nos  vamos;  pero  te  advierto... 
(Acercándosela  confidencialmente).  Que  las  floreCÍ- 
tas  de  este  mocito  han  echado  raíces  en  este 

Sitio.  (Señalando  á  Timoteo). 

Sí,  sí;  buen  compañero  te  ha  caído  en 
suerte. 

Como  quo  el  nene  pregonando  se  Jas  trae. 

Y  se  las  lleva  también  muchos  días  sin 
venderlas  como  ca  hijo  de  vecino. 

Ya  veremos. 

Al  tiempo. 

(Aparte)  Me  miran  y  cuchichean;  será  cosa 
de  enseñar  los  dientes  á  esas  mocosas,  no 
vayan  á  creer  que  soy  un  cualisquiera.  (con 
aires  de  gran  señor)  Hay  que  entender  á  esta 
tropa. 

Pues  quédate  con  Dios,  hija,  y  que  no  te 
pese  la  intentona. 

Que  hagas  mucho  negocio. 

Hasta  luego,  Rosalinda. 
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Varias. 
Flor.  1.a 
Ros. 


Tim. 


Ros. 


Tim. 


Adiós,  adiós. 

Al  regreso  pasaremos  por  aquí. 

Bien,  os  espero;  quedad  con  Dios,  compa¬ 
ñeras. 

(Las  floristas  se  alejan  formando  una  alegre  agrupa¬ 
ción;  Rosalinda  las  ve  desaparecer  con  cara  sonriente  y 
Timoteo  las  contempla  con  cara  de  vinagre.  La  música 
inicia  suavemente  el  tema  del  coro). 

(Aparte).  Rosalinda...;  se  llama  Rosalinda. 
Miusté  que  demonio  e  nombre  tan  adecuao 
tié  la  indina...;  y  Rosalinda  se  queda  de 
verdá.  Allá  van  sus  compañeras  con  sus  ces¬ 
tos  de  flores  á  esparramar  la  alegría  por  el 
centro  de  la  corte  y  ella  más  terne  que  el 
gallo;  dice  la  niña  que  no  quiere  el  centro 
que  es  donde  están  los  compraores  de  rumbo 
y  donde  deben  ir  las  niñas  bonitas  (Mirándo¬ 
la  fijamente).  Porque...  fea  no  es;  hay  que  dar 
á  cada  cual  lo  suyo.  Fea  no  es;  que  ha  de  ser 
fea.. . 

(Aparte).  ¡Otro  vendedor  de  flores  como 
yo!  ¡Qué  vergüenza!  Pero  me  habían  dicho 
que  este  barrio  de  Chamberí  era  muy  bueno 
y  sobre  todo  de  gente  tan  rica  y  caritativa, 
que,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  me  he  atre¬ 
vido  á  dejar  solo  á  mi  abuelito  á  ver  si  ven¬ 
diendo  estas  flores  á  los  transeúntes,  consigo 
sacar  unas  perrillas  y  llevar  algo  de  comer 
al  pobre  viejo  que  se  muere.  Mas  veo  que 
somos  dos  del  oficio;  qué  le  vamos  á  hacer... 
probaré  fortuna. 

(Aparte).  Pues  sí,  señor,  s’ha  metió  esa  in¬ 
trusa  en  la  boca  del  lobo;  así  como  suena. 
Porque  yo  soy  más  bueno  que  too  lo  bueno 
y  tengo  un  corazón  que  se  derrite  de  puro 
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tierno;  pero  el  que  me  la  hace  me  la  paga;  y 
esta  individua  hace  conmigo  una  mala  ac¬ 
ción  poniéndome  el  puesto  delante  de  las 
narices.  A  bien  que  el  niño,  cuando  se  le 
sube  la  sangre  á  la  cabeza,  le  aguanta  ancas 

á  nadie.  (Echándolas  de  matón  y  tosiendo). 

Ros.  Me  parece  que  al  vecino  no  le  agrada  mu¬ 

cho  mi  presencia...  naturalmente...  tiene 
aquí  su  parroquia...  no  quisiera,  la  verdad, 
hacerle  mal  tercio...  Si  yo  pudiera  suavizar 
asperezas... 

TíM.  (Luchando  entre  la  rabia  que  le  produce  la  presencia 

de  la  vendedora  y  la  simpatía  que  le  inspira).  Ai  de¬ 
monio  se  le  ocurre  venir  á  vender  flores  á 
Chamberí,  estando  ahí  la  calle  de  Alcalá  tan 
ancha  y  tan  hermosa.  No  echará  coche  con 
lo  que  saque  de  la  venta...  Y  que  no  va  á 
pasar  berrinches  la  pobrecilla  cuando  vea 
acudir  gente  al  puesto  de  Timoteo... 

Ros.  Mal  se  presenta  el  día;  no  parece  un  alma. 

¿Si  tendrían  razón  mis  compañeras?  ¡Vál¬ 
game  Dios,  qué  desgraciadita  soy  para  todo! 
Pregonaré  á  ver  si  me  estreno. 

MÚSICA 

Rosalinda  (canto) 

Vendo  las  flores,  vendo  las  rosas 
las  más  frescas  y  olorosas 
que  se  crían  en  Abril. 

Tim.  (Recitado).  ¡Anda  la  pringue,  y  se  pone  á 

pregonar  lo  mismito  que  si  estuviera  en  su 
casa!  ¡Uy!  ¡Uyl  ¡Uy!  Como  se  me  suba  la 
sangre  á  la  cabeza  va  á  ver  la  vecinita  cómo 
las  gasta  este  cura. 
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Tim. 


Rosalinda  (canto) 

Vendo  jazmines,  vendo  macetas, 
vendo  jeráneos,  vendo  violetas 
de  fragancia  muy  sutil. 

Vamos  muchachos,  vamos  chiquillas 
compradme  flores,  son  baratitas; 
llevad  las  rosas,  mirad  que  frescas 
y  que  olorosas. 

(Recitado).  ¿A  mí  con  pregoncitos?  Te  has 
caido. 

CANTADO 

¿Quién  me  quiere  comprar  unas  flores 
que  son  de  canela,  que  son  de  mistó 
el  mejor  obsequio  para  las  muchachas 
lo  que  las  camela  y  alcanza  su  amor. 

RECITADO 

Tengo  unos  jeráneos  para  los  gomosos, 
para  las  jamonas  tengo  alejandrías, 
para  las  hermosas  un  par  de  claveles 
y  para  los  tontos  un  ramo  de  lilas. 

Para  que  las  niñas  se  adornen  los  rizos 
llevo  las  rositas  de  pitiminí, 
para  las  pollitas  tengo  los  narcisos, 
pa  las  inocentes  guardo  el  alelí. 

Vendo  la  camelia  pa  el  joven  albino, 
las  flores  cordiales  pa  el  viejo  galán, 
llevo  pa  las  suegras  la  flor  del  espino 
y  para  las  novias  la  flor  de  azahar. 

Hasta  coliflores  pa  las  cocineras 
hay  en  esta  cesta  que  se  pué  mirar. 

1  {Vengan  las  chismosas  por  enredaderasl! 

Hay  pa  toos  los  gustos,  venid  á  comprar. 
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Tim. 


Ros. 


DUO 

* '» 

Timoteo 

Qae  este  es  mi  terreno 
no  se  pué  negar; 
si  esta  palomita 
viene  aquí  á  anidar 
andandico  el  tiempo 
tendrá  que  agüecar 
porque  aquí  no  tiene 
buena  vecindad. 

Rosalinda, 

En  su  cara  adusta 
creo  adivinar 
que  mi  compañía 
le  ha  sentado  mal; 
si  hoy  no  vendo  un  ramo 
tendré  que  ahuecar 
porque  aquí  no  tengo 
buena  vecindad. 

HABLADO 

(Aparte).  No  me  he  quedado  corto;  por  te-  ^ 
ner...  hasta  coliflores;  me  parece  que  se  le 
habrán  bajado  una  miajilla  los  humos  á  la 
vendeora. 

(Aparte).  Debe  ser  andaluz  el  mocito;  por¬ 
que  cuidao  que  ha  metido  fárrago  en  el  pre¬ 
gón.  Y  es  verdad  que  el  niño  pregonando  se 
las  trae,  pero  me  parece,  como  dijo  la  otra, 
que  se  las  lleva  también;  pues  por  las  señas 
no  han  amanecido  hoy  en  el  barrio  con  gana 
de  flores. 
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Tim.  (Aparte).  {Anda  la  órdiga!  No  se  va  la  ga¬ 

chí.  Yo  creí  que  después  del  pregón  tomaría 
el  olivo.  Pues  ni  que  tires  pa  arriba,  ni  que 
tires  pa  abajo,  á  mí  no  me  la  diñas  tú.  (Diri¬ 
giéndose  á  ella  con  decisión  ).  {Ehl  ¿Me  quiusté 
decir,  niña,  si  es  que  tengo  yo  cara  de 
primo  para  que  asín,  de  rositas,  se  lleve 
mi  parroquia?  Porque  tendría  eso  la  mar 
de  gracia  ¿sabe?,  pero  que  la  mar  de 
gracia. 

Ros.  (Tímida).  Dispénsame;  pero  nada  más  lejos 

de  mi  ánimo  que  quitarte  la  parroquia.  Yo 
no  sabía  que  vendieras  en  este  puesto,  ni  he 
visto  por  ninguna  parte  Ja  muestra... 

Tim.  (interrumpiendo).  ¡Amos,  anda!  Te  doy  así... 

(Amenazándola  )  ¿Pero  me  vas  á  hacer  colar  que 
no  sabías  ande  tenía  yo  el  puesto,  so  prima¬ 
vera?  ¿No  t’ha  dicho  el  olorciilo  que  hay  por 
el  barrio  que  salía  de  mis  flores  y  que  el  amo 
era  Timoteo?  Pero  ven  acá,  so  pipi;  ¿es  que 
desde  que  saliste  de  tu  casa  no  te  ha  dao  en 
las  narices  el  tufillo  de  mis  claveles?  Pues 
bueno,  pa  que  te  enteres  que  no  hay  en  too 
Madrid  quien  tenga  unas  flores  como  las 
mías. 

Ros.  Tus  flores  son  en  efecto  hermosísimas  y 

el  perfume  que  de  ellas  se  desprende  embal¬ 
sama  el  aire,  (sonriendo  y  como  embromándole). 
A  pesar  de  todo  te  aseguro  que  aún  no  lo  he 
apercibido. 

Tim.  ¡Maldita  sea  Jal  Pues  di  que  no  tié  tupé 

la  niña. 

Ros.  (Aparte).  A  ver  si  por  la  buena  le  ablando... 

me  convendría  tenerle  de  amigo. 
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Tim. 

Ros. 

Tim. 

Roe. 

Tim. 

Ros. 

Tim. 

Ros. 

Tim. 

Ros. 


Pues  t’al  vierto,  serrana,  que  esto  no  puede 
seguir  así  de  ninguna  de  las  maneras. 

Pero  ¿qué  mal  le  hago  yo  vendiendo  unos 
ramitos  de  violetas  á  los  transeúntes? 

¡Ay  su  mamá!...  De  móo  y  manera  que 
no  me  haces  ningún  perjuicio  robándome 
los  clientes? 

¡Pero  si  yo!... 

No  hay  pero  que  valga,.,  ¡gachól  Se  m’ha 
metió  en  la  cabeza  que  aquí  no  ha  de  vender 
ñores  nadie  más  que  yo...  conque  oscila... 
y  que  no  te  lo  tenga  que  decir  dos  veces... 
¿sabes,  niña? 

Sí;  lo  sé,  lo  Sé.  (Con  amargura).  ¿Y  qué  va  á 
ser  de  mi  abuelito,  Dios  mío,  si  yo  no  lo 
gano?  ¿Yo,  que  había  empleado  todos  mis 
ahorros  en  comprar  esas  flores? 

¡Ay,  que  gracia!  Pues  te  vas  á  venderlas  á 
otra  parte  y  no  hay  náa  perdió... 

Sí,  pero  esta  es  la  primer  vez  que  bajo  yo 
sola  y  no  conozco  las  calles... 

Se  lo  cuentas  á  un  guardia  ¡mia  que  bro¬ 
ma!  Y  hoy,  ¿me  quiés  decir  por  qué  has 
bajao? 

Sí,  te  lo  diré.  Yo  vivo  sólita  con  mi  abue¬ 
lo  en  una  buhardilla  de  esa  casa  de  enfrente 
desde  que  murieron  mis  padres  (1).  El  es  el 
que  lo  ganaba  para  comer  los  dos;  pero  como 
hace  quince  días  que  está  en  cama  y  no  lo 
puede  ganar,  hemos  tenido  que  llevar  á  la 


(1)  Este  motivo  general  puede  ser  cambiado  por  otro 
cualquiera  á  propósito  con  el  objeto  á  que  se  destine  la  re¬ 
presentación. 
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casa  de  empeño  todo  lo  que  teníamos.  Ya  no 
queda  nada  que  empeñar  y  como  mi  abueli- 
to  se  muere,  según  dicen  los  médicos,  de 
hambre...  (Emocionada). 

(Aparte).  Válgame  la  Virgen  santa  y  que 
desgraciás  son  algunas  personas. 

Como  se  muere  de  hambre...  estimulada 
por  unas  chicas  que  viven  en  mi  casa...  ha¬ 
bía  pensado... 

¡Claro...  habías  pensado  quitarme  á  mí 
la  parroquia  y  el  que  venga  atrás  que  arree... 
(Aparte.)  (Qué  lástima  que  se  le  haya  ocurrido 
venir  á  mi  puesto...  porque  después  de  tóo... 
la  pobrecilla...  con  el  abuelito  esmayao...) 

¿Serás  tan  inhumano  que  no  me  dejes 
vender  aquí  mis  flores?  ¡Ohl  no  me  obligues 
á  marcharme  á  otro  sitio...  á  alejarme  de 
este  barrio...  me  coge  aquí  tan  cerca  de  mi 
casa...  para  dar  una  vueltecita  por  el  en¬ 
fermo... 

(Aparte).  Y  que  lleva  muchísima  razón... 
de  pronto  le  da  un  calarsus  al  agüelo  y  se 
quea  la  infeliz  sin  una  miaja  e  calor  en  la 
tierra . 

(Cada  vez  más  animada  al  ver  la  actitud  de  Timoteo). 

¡Si  vieras  que  desgraciaditos  somos  y  cuánto 
sufre  mi  abuelito  porque  tengo  que  salir  yo 
á  ganarlo!... 

Bueno...  bueno... 

¿Verdad  que  no  me  echarás?  Dios  te  lo 
pague.  j 

(Pues  no  m’ha  enternecido  esta  mocosa) 
Está  bien,  chiquilla;  no  quiero  que  se  diga 
que  un  hombre  como  yo...  abusa  de  una  po- 


bre  muchacha;  sería  por  otra  parte  cargar 
sobre  mi  conciencia  con  el  peso  de  una  mala 
acción...  y  eso  no  lo  haré  yo  aunque  tuviera 
que  perder  las  ganancias  de  un  día;  porque 
aunque  soy  más  afortunado  que  tú,  pues 
tengo  madre  entavía,  está  ya  la  pobre  tan 
achacosa  y  cascá,  que  me  temo  se  muera  un 
día  lavando  en  el  río  ó  se  quede  inutilizáa 
pa  el  trabajo.  Conque  lo  dicho,  dicho;  deje¬ 
mos  las  cosas  tristes  y  sabe  que  desde  este 
instante  te  acepto  por  compañera. 

Lo  esperaba  (¡Triunfé!  ya  no  es  mi  ene¬ 
migo). 

Porque  es  lo  que  yo  digo:  una  muchachi- 
ta  tan  buena,  tan  trabajadora...  y  además 
con  un  cuerpecito  garboso...  una  carita  de 
rosa...  y  unos  ojos  tan...  tan...  tantaran¬ 
tán...  (ay,  Timoteo  que  te  escurres). 

(Aparte)  Pobre  chico,  que  buen  fondo  tiene. 

Una  muchachita  de  esas  condiciones  bien 
merece  que  yo  la  proteja  (Con  aire  de  senador 
del  Reino).  ¿No  te  parece? 

Ya  lo  creo  que  me  parece:  ¡de  perlas! 

(Riendo). 

Esa  es  la  fija,  chavalilla  de  mis  entretelas. 
Te  aseguro  que  vamos  á  hacer  el  artículo 
como  los  propios  ángeles;  y  que  me  corten 
esta  (señalando  la  oreja)  si  á  la  noche  no  están 
vacías  las  cestas  y  los  bolsillos  llenos  de 
grasa...  ¿Qué  te  ha  parecido? 

¿Como  quieres  que  me  parezca?  muy  bien- 
Así  podré  llevar  á  mi  abuelito  alguna  cosa 
para  que  coma. 

Pues  es  claro,  te  lo  digo  yo.  Ya  verás  que 
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bien  sale  el  primer  número  de  propaganda 
societaria»  Pero  que  no  pretenda  venir  nin  - 
gún  otro  porque  al  primero  que  se  atreva  á 
asomar  las  narices  á  ésta  plazuela  con  inten¬ 
ción  de  hacer  competencia  le  fabrico  un  abo¬ 
llón  en  la  marmita. 

Roe.  Así,  así;  á  defender  nuestro  derecho. 

MÚSICA 

(Recitado) 

Timoteo  recita  los  versos  siguientes;  mientras  tanto  la 
música  acompaña  de  una  manera  suave  y  delicad?. 

RECITADO  Y  PREGÓN 
Timoteo 

No  haya  entre  nosotros  luchas  y  rencores 
amigos  seamos,  firmemos  la  paz, 
que  entre  los  que  tienen  comercio  de  flores 
tié  qu'haber  por  fuerza  muy  buena  amistad. 

Porque  estos  ramitos  que  son  tu  desvelo 
tienen  en  el  suelo  la  gracia  de  Dios 
que  sobre  ellos  cae  en  lluvia  del  cielo, 
en  besos  del  aire  y  en  rayos  del  sol. 

Y  esa  gracia  santa  que  tienen  las  flores 
se  mete  en  las  almas,  no  se  pué  negar; 
se  mete  en  las  almas  de  los  vendeores 
y  asoma  á  los  ojos  en  luz  de  bondad. 

Por  eso  en  los  tuyos  hay  tanta  dulzura 
por  eso  yo  tengo  y  no  es  presunción 
arranques  de  hombre,  cosas  de  criatura, 
una  mezcolanza  de  golfo  y  señor. 

Lo  mismo  en  mi  porte,  me  ves  hecho  un  pingo 
porque  uno  ee  ensucia  de  tanto  bullir 
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pero  si  t’acuerdae,  fíjate  el  domingo 
verás  á  este  pollo  hecho  un  figurín. 

Pregunta  si  quieres  á  mi  anciana  madre 
te  dirá  si  cumplo  ó  no  mi  deber; 
que  no  he  hecho  en  la  vida  ná  que  no  le  cuadre 
y  es  toa  mi  alegría  ser  hoy  su  sostén. 

Que  aunque  soy  un  niño,  pienso  como  un  viejo 
si  hago  como  chico  mis  barrabasás..., 
á  tiempo  oportuno  sé  dar  un  consejo 
ó  dar  si  se  tercia  cuatro  bofetás. 

Quiere  decir  esto  que  soy  un  valiente 
que  Cha  dao  la  suerte  con  este  gachó 
(que  es  el  vecinito  que  tienes  enfrente) 
un  buen  compañero  y  un  buen  defensor. 

Deja  que  á  tu  puesto  vengan  mozalbetes 
y  que  se  propasen  un  tantico  así... 
verás  si  se  escapan  un  chorro  é  cachetes 
y  hacer  volatines  á  más  de  un  dandy. 

Pa  que  no  receles,  pa  que  á  mi  te  inclines 
este  compañero  que  lo  es  de  mistó... 
correrá  á  diario  huertos  y  jardines 
y  un  montón  de  flores  traerá  pa  los  dos 

Y  de  esta  manera,  no  dudes,  chiquilla, 
será  vuestra  cesta  una  sucursal 

de  Valencia  y  Cádiz,  de  Murcia  y  Sevilla 
que  son  maravilla  de  frondosidad. 

Como  soy  más  fuerte,  vendré  más  temprano 
si  empieza  la  venta  yo  despacharé 
y  tu  cuidas  mientras  á  ese  probe  anciano 
y  alegra  unas  horas  su  triste  vejez. 

Y  en  el  centro  el  día  6Í  tu  no  te  opones 
haciendo  reclamos  yo  te  haré  cartel 

pues  tengo  á  Dios  gracias  muy  buenos  pulmones 
y  de  los  pregones  yo  me  encargaré. 
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Tu  no  tengas  dudas,  ni  tengas  temores, 
con  estos  dos  puestos  se  puede  decir 
que  somos  la  nata  de  los  vendedores 
que  está  asegurao  nuestro  porvenir. 

Ya  verás  chiquilla;  más  veloz  que  un  rayo 
tu  industria  de  flores  verás  prosperar 
cuando  se  celebren  las  flores  de  Mayo 
y  las  señoritas  vengan  á  comprar. 

Porque  en  esos  días  vienen  á  legiones 
Hijas  de  María  que  tan  buenas  son 
á  honrar  con  sus  ramos  y  sus  oraciones 
la  Virgen  bendita,  al  templo  de  Dios. 

Y  cuando  espachemos  toa  la  mercancía 
ya  pueden  la  gente  venimos  á  ver 

si  llevando  al  brazo  la  cesta  vacía 
lleno  de  alegría  todo  nuestro  ser. 

Porque  en  este  barrio  por  nosotros  vela 
la  Virgen  divina  y  hay  que  asegurar 
que  nunca  se  ha  visto  en  esta  plazuela 
morirse  de  hambre  á  ningún  rapaz. 

Por  este  motivo  ¿i  la  dicha  es  tanta 
que  la  mercancía  vendemos  los  dos 
al  templo  entraremos  y  á  la  Virgen  santa 
juntos  rezaremos  la  misma  oración. 

Y  cuando  del  templo  salgamos  contritos 
nos  separaremos  llevando  á  la  par 
santas  alegrías  á  los  ancianitos 

que  en  la  pobre  casa  no3  esperarán... 

¿Eh?...  no  te  enternezcas,  que  no  es  para  tanto 
pongo  en  mis  palabras  tóo  mi  corazón 
pero  que  esos  ojos  que  ahora  nubla  el  llanto 
brillen,  Rosalinda,  lo  mismo  que  el  Sol. 

Seremos  felices;  ¡si  somos  chiquillos! 
jno  hay  chico  en  el  mundo  que  no  sea  feliz! 
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¿risueños  y  alegres?  como  unos  palillos. 

¡A  bien  que  este  tío  no  sabe  reirl 
Porque  esa  alegría  (pa  que  la  recobres 
si  es  que  1'has  perdió)  es  como  la  fe, 
la  única  fortuna  que  tienen  los  pobres 
y  hay  que  defenderla  á  más  no  poder. 

La  única  fortuna,  en  la  cuna  empieza 
alegra  la  vida  con  su  claridad 
es  la  que  ilumina  la  triste  pobreza 
dándole  reflejos  de  felicidad. 

Ya  me  conoces  y  me  reconoces 
como  un  buen  amigo,  como  un  protector 
vamos  Rosalinda,  á  unir  nuestras  voces 
y  hacer  propaganda  con  otro  pregón. 

CANTO 

Timoteo  y  Rosalinda 

Vengan  las  señoras,  vengan  ios  señores; 
aumentó  el  comercio  en  la  población 
está  la  plazuela  rebosando  flores 
antea  era  un  puesto  ya  tenemos  dos. 

Venid  que  en  el  barrio  huele  á  primavera, 
venid  que  la  suerte  os  favoreció 
poniendo  á  mi  lao  esta  compañera 
que  aunque  es  del  oficio  no  me  hará  traición. 

Venid  compradores,  con  nuestra  presencia 
desde  este  momento  será  Chamberí 
jardín  de  Sevilla,  verjel  de  Valencia 
carmen  trasladao  del  mismo  Albaicín. 

Son  estos  dos  puestos  flor  de  los  jardines; 
vendemos  hortensias  que  son  un  primor 
ios  rojos  claveles  los  blancos  jazmines 
los  ramos  de  albahaca,  las  rosas  de  olor. 
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HABLADO 

Ros.  Vaya  si  te  explicas,  muchacho.  Me  has 

enternecido.  No  hay  duda  que  la  Virgen  me 
ha  traído  aquí. 

Tim.  Pues  oye,  Be  me  está  ocurriendo  una  cosa... 

{Pero  tonto  de  mí  y  por  qué  no  lo  habré 
pensado  antee!  ¿A  que  no  lo  adivinas? 

Ros.  ¿Qué  se  yo? 

Tim.  Pues  lo  que  se  me  había  ocurrió  es  lo  si¬ 

guiente:  ¿Qué  dirías  tú  si  bajáramos  ahí 
abajo,  donde  too  ese  señorío,  á  venderles 
nuestras  ñores?. . 

Ros.  Que  cosas... 

Tim.  Ya  ves  que  ni  las  señoritas  ni  los  señoritos 

se  preocupan  de  llamarnos,  aunque  de  segu¬ 
ro  les  ha  dao  el  tufillo  de  los  claveles. 

Ros.  Ya  lo  creo. 

Tim.  Mira;  lo  que  saquemos  de  la  venta  si 

t'atreves  á  acompañarme  será  para  tí. 

Ros.  ¿Has  dicho  para  mí?  No,  no;  eso  de  nin¬ 

guna  manera. 

Tim.  ¿Te  quies  callar,  so  melindrosa?  He  dicho 

y  repito  que  para  tí;  mejor  dicho  para  tu 
abuelito. 

Ros.  (Aparte).  (Qué  corazón  tan  bueno). 

Tim.  Yo  soy  dueño  de  mis  flores  y  de  mis  actos; 

y  ya  que  enantes  te  traté  con  tan  poca  con¬ 
sideración,  deja  que  ahora  me  porte  como 
quien  soy...  un  caballero  disfrao  (riendo). 

Ros.  No,  Timoteo,  no;  eso  sería  demasiado.  Yo 

no  debo  aceptar  porque  tú  tienes  que  ganar 
también  para  comer. 
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Tim,  En  comiendo  mi  madre...  y  á  esa  no  la 

ha  de  faltar... 

Ros.  Y  eso  aparte  ¿á  título  de  qué  me  vas  á  dar 

á  mí  tus  ganancias? 

Tim.  j  Andate  y  que  no  eres  poco  miiindris  que 

digamos!  Porque  es  tan  dulce  hacer  la  ca¬ 
ridad  que  supongo  no  me  querrás  privar  del 
placer  que  ella  proporciona.  De  lo  contrario 
creería  que  eres  una  orgullosa. 

Ros.  Eso  no...  A  buena  parte...  Es  que 

temo... 

Tim.  No  tengas  miedo  de  que  por  tan  poca  cosa 

venga  el  desequilibrio  sobre  mi  presupuesto. 
¡Mas  desequilibrado  que  está!  (enseñando  ios 
bolsillos  vacíos)  y  aunque  así  fuera  no  me  mo¬ 
riría  de  hambre;  porque  yo  ande  me  ves,  de 
ordinario  tengo  asegurao  el  estómago  por 
semanas,  y  ayer  cabalito  le  pegué  un  atra¬ 
cón  pa  quince  días  con  las  sobras  del  cuartel 
de  la  montaña. 

ROS.  ¡Pobrecillol  (Aparte). 

Tim.  ¿Verdad  que  sí  aceptarás?  Fíjate,  fíjate  en 

ese  ramillete  de  señoritas  que  hay  abajo... 
|Qué  hermosas  y  qué  buenas  son!  ¡Casi  tan 
buenas  como  hermosas  que  es  too  lo  que  se 
pue  decir.  Pues  todas  ellas  ande  las  ves  ectán 
deseando  que  yo  baje  y  les  diga:— «Ahí  va 
ese  ramito  de  flores,  pero  venga  un  par  de 
reales  pa  una  obra  de  caridad.— ¿Quién  te 
parece  á  tí  que  se  va  á  resistir? 

Ros.  Nadie. 

Tim.  Eso  mismito,  nadie. 

Ros.  ¿Y  el  que  no  lo  tenga? 

Tim.  Lo  pide  prestao  ó  lo  fabrica.  No  hay  más 
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que  ver  la  fachenda  que  traen  pa  suponer  si 
hay  ó  no  hay  lastre. 

Ros.  Pero  todos  no  darán . 

Tim.  ¡Claro!  Las  feas  y  las  gruñonas,  los  gomas 

y  niños  góticos,  las  solteronas  que  no  pue  ¬ 
den  pescar  marido  ni  con  anzuelo  y  esos 
chirlis  mirlis  de  señoritos  que  no  van  á  las 
reuniones  más  que  pa  que  los  vean,  pue  que 
no  suden,  pero  de  esa  casta  de  pajarracos  no 
hay  ninguno,  en  buen  hora  lo  diga.  Fíjate 
verás  como  no  hay  ni  uno  siquiera. 

Ros.  Bueno,  ya  lo  veo.  ¿Y  crees  que  venderemos 

lo  suficiente  para  que  á  mi  abuelito  no  le 
falte  nada? 

Tim.  ¡Ahí  te  va!...  Ni  sexos  de  mosquitos. 

Cuando  yo  te  lo  digo,  hija,  cuando  yo  te  lo 
digo. 

Ros.  Sí,  sí;  ya  veo  que  conoces  bien  el  paño. 

Tim.  Así  que  no  tengo  yo  labia  pa  sacar  los 

cuartos. 

Ros.  Vaya  que  si. 

Tim.  Y  conste  que  porque  ya  te  estoy  respetan¬ 

do  como  si  fueras  mi  hermanilla;  porque  te 
protejo...  y  porque  te  estoy  queriendo  unas 
miajillas,  no  les  diré  las  cositas  que  yo  me 
se  pa  las  grandes  solemnidades,  que  sino... 
¡me  caso  en  Reus  y  laque  s’iba  á  armar! 
Con  que  no  te  digo  más;  ¡ala  pealante!  y  á 
ver  si  la  bolsa  nos  dice  después  que  es  verdad 
lo  del  refrán  de  que  «el  que  da  á  los  pobres 
da  á  Dios»  (Aparecen  las  floristas  con  sus  cestos  de 
flores).  Pero  allí  vienen  tus  compañeras  como 
llovidas  del  cielo.  ¡Viva  la  gracia  y  la  san¬ 
dunga  y  la  similitud  y  el  aquel  de  las  niñas 


Roe. 

Tim. 


barbianas!  jOlé  por  las  mujeres  hermosas  y 

Oportunas  1  (Dirigiéndose  é  ellas). 

Sí,  sí;  ellas  ayudarán  á  que  la  colecta  sea 
más  lucida. 

Venid  p’acá,  muchachas,  que  hoy  ha  caí¬ 
do  la  gran  chapuza.,.  (Las  floristas  se  acercan  dan¬ 
do  muestras  de  contento)  COn  eSOS  Señores.  (Seña¬ 
lando  ai  público).  A  ver  como  ca  una  se  las  go¬ 
bierna  pa  engañar  á  la  concurrencia.  Y  an¬ 
dar  con  cuidao  y  sin  apretones,  porque  la 
de  hoy  es  caza  mayor. 

MÚSICA 

CORO  FINAL 

Corriendo  las  calles 
gentiles  floristas 
hacen  las  conquistas 
que  inspira  la  fe 
vendiendo  afanosas 
á  las  almas  buenas 
rosas  y  azucenas 
para  hacer  el  bien, 


TELÓN 


